
 

 

 

 

 



 

 

EPÍLOGO: ESPADA DE DAMOCLES 

 

Como la espada de Zenjoh, que brillaba con una radiante luz azul, destruyó su vaina en 

el dibujo, su punta atravesó el espacio a unos centímetros de distancia de la nariz de 

Munakata. 

…No. 

Unas cuantas cosas sucedieron simultáneamente: el cristal de la enorme ventana se 

rompió, un fuego ardiente de chispas floreció a lo largo del camino de la espada del 

demonio, una porción de la pared explotó y un agujero de tamaño de puño se abrió en 

ella. 

La identidad de la cosa que era responsable de romper los vidrios, rociar una lluvia de 

chispas en el aire y hacer un agujero en la pared era una y la misma. 

A saber, alrededor de 12,7 mm de un rifle. 

La pesada bala que se acercaba a la velocidad supersónica que rompía la ventana al entrar, 

fue rechazada por el sable de Zenjoh, reforzado con su superpotencia. 

El gatito negro se escondió bajo el sofá con un chillido. 

“¡Un francotirador...!” 

La persona más sorprendida al darse cuenta fue el propio Zenjoh, a pesar de ser también 

el único que evitó que dicho francotirador tuviera éxito. 

La acción que tomó no fue consciente. 

Al sentir la bala supersónica con sus instintos animales, sacó su espada y derribó el tiro 

sólo sobre los reflejos físicos. 

Justo entonces, abruptamente, el cuerpo de Zenjoh giró de nuevo, la mano atravesando el 

espacio detrás de él, incluso mientras su espalda todavía estaba girando hacia la ventana. 

Otra lluvia de chispas flotó en el aire. 

El segundo disparo fue derribado por supuesto para alojarse en la pared también. 

Zenjoh, con una moción que no ofrecía al adversario oportunidades de explotación, se 

volvió hacia la ventana y se puso de pie. 

Pasaron otros 2, 3 segundos, el tercer disparo no iba a llegar. 

Munakata encendió el intercomunicador. "Fushimi-kun. Nos vimos bajo un ataque de 

francotirador." Miró los agujeros en la pared. "El arma utilizada era probablemente un 



 

 

rifle anti-materia de gran calibre, la localización del francotirador es, muy 

probablemente…" 

“Hay un rascacielos en 2 secciones al oeste-suroeste.” 

“Sí, muy probablemente. Por favor, notifica a la policía." 

“Ya estoy en ello.” 

Fushimi ya había estimado la ubicación del francotirador desde el plano de la habitación 

en la que estaba Munakata y el campo de tiro del rifle utilizado. Capturar al francotirador 

era la jurisdicción de la policía, y Fushimi inició los procedimientos de búsqueda urgentes 

necesarios con ellos. 

"Muy bien." Munakata cortó de nuevo el enlace del intercomunicador. 

Un ataque de francotirador desde 2.000 metros de distancia usando un AMR. 

Se requería una capacidad organizativa excepcional para arreglar un tipo grande de rifle 

de francotirador como ese junto con un francotirador competente para manejarlo y 

orquestar con éxito el intento de asesinato. Tal ingenio del "enemigo" superó incluso las 

expectativas de Munakata. 

Scepter 4 poseía un derecho especial de inspeccionar todo tipo de redes públicas y 

oficiales de información en el área metropolitana, pero no era inusual que se dieran un 

paso atrás cuando se trataba de información que no pertenecía a factores sobrenaturales. 

Si no hubiera sido por Zenjoh, la bala del enemigo, habiendo escapado a través de las 

brechas en su red de información y disparado a la zona muerta de su conciencia, habría 

arruinado la cabeza de Munakata, no cabía duda. 

"Así que esta es la trampa final de hoy... o debo decir, todos los otros movimientos que 

el enemigo ha hecho hasta ahora fueron con el único propósito de atraerme a esta 

situación.", dijo Munakata imperturbable. 

"... ¿Por qué?" Preguntó Zenjoh. 

“¿Por qué? como si preguntaras "¿por qué pisé intencionadamente la trampa del enemigo 

y me expuse al peligro?", Preguntó Munakata. "Porque el que no se aventura, no gana 

nada. Con el fin de extraer las reacciones del enemigo desconocido y obtener inteligencia 

sobre ellos, usarme como cebo fue la elección óptima... aunque, eso también, sólo salió 

bien gracias al guardaespaldas más fuerte que posiblemente pudiera pedir, Zenjoh Gouki, 

escoltándome." 

"Eso no es lo que quise decir.", dijo Zenjoh. "¿Por qué sentiste la necesidad de 

provocarme?" 

"Ah, eso... Hehe." En la risa de Munakata, la cara de Zenjoh se volvió aún más sombría. 

"Este mundo es como un rompecabezas que uno sólo puede desentrañar a través del 



 

 

esfuerzo laborioso puesto en hacerle frente. Así es como lo veo... sin embargo, a veces 

tengo ganas de arrojar razón al viento y rendirme al decreto del cielo." 

“¿El decreto del cielo...?” 

Zenjoh-san. Tu espada es tuya, pero, al mismo tiempo, no lo es." Munakata cambió su 

mirada hacia el sable, ahora desnudo en la mano de Zenjoh. "Una barra de tu espada se 

repartió más rápido de lo que obtienes conciencia de tu acción, supera la voluntad de un 

simple mortal, convirtiéndose en una manifestación de la clase de providencia, en mi 

opinión... es decir, el decreto del cielo mismo." 

Zenjoh no respondió nada, sólo soltó un gruñido bajo a través de los dientes apretados. 

Un par de ojos con el espíritu de un demonio que habitaba en ellos miraba a Munakata. 

Lo que vieron estos ojos fue la sonrisa sin fondo de Munakata Reishi. Una sonrisa 

ambigua. 

La mano derecha de Zenjoh, sosteniendo el sable, estaba llena de poder. Pero mientras 

esa sonrisa permaneciera ambigua, la mano de Zenjoh no se movería. No podía mover la 

espada. 

"¿Nos vamos?" 

Volviendo la espalda a Zenjoh, Munakata empezó a caminar. "...Algún día, cuando veas 

a través de la persona que soy hasta el fondo más profundo, tal vez decidas matarme." 

Zenjoh lo siguió, mirando fijamente a la nuca del cuello de Munakata como si estuviera 

dispuesto a morderlo en cualquier momento. 

"Tú eres una espada rápida, así como una bomba al borde de la explosión. Tú eres parte 

de mi poder, pero al mismo tiempo estás fuera de mi control. En otras palabras, Zenjoh-

san..." Munakata sonrió, exponiendo su indefensa espalda a la mirada del demonio. 

"...Para mí, tú eres otra "Espada de Damocles", involucrada en mi destino." 

++++++++++ 

30 minutos más tarde, habiendo subyugado los restos del enemigo y asegurado la custodia 

de todos los Strains y los sin poderes en el sitio, 22 nombres en total (y un animal), la 

misión de Scepter 4 fue completa. Con el daño sufrido en acción por los partidos aliados 

siendo insignificante, para la primera salida proactiva, el resultado no dejó nada que 

desear. 

Después de abandonar el edificio que servía de emplazamiento de la operación y llamar 

a la policía para que se ocupara de los procedimientos posteriores, las tropas se alinearon 

en hileras en la carretera frente a la entrada. 

Formalmente, el estado de preparación de la batalla sería terminado solamente con 

Munakata que sale del edificio. 



 

 

“¡Presenten sus espadas!” 

A las órdenes de Awashima, las tropas asumieron la postura del saludo de espada 

apropiado para dar la bienvenida a la cabeza de la organización y, cuando Munakata 

finalmente llegó a la vista, contenían la respiración. 

 

Al pasar por la entrada, Munakata siguió caminando con calma. Zenjoh se arrastró 

lentamente detrás de él con la espada desnuda en la mano, como una bestia lista para 

hundir sus colmillos en su víctima a la primera vista de una abertura... 

Mientras Munakata salía a la calle, miró hacia el cielo despejado, entrecerrando los ojos 

ante la luz brillante. Allí, justo encima de su cabeza, flotaba la enorme y cristalina "Espada 

de Damocles", que producía un gemido, con la punta apuntada hacia él. 

Dejando que una sonrisa enigmática tironee de sus labios, Munakata empezó a caminar 

de nuevo. 

Viviendo bajo una espada raspando por encima de la cabeza y seguido por un demonio 

en sus talones desnudando sus colmillos en su espalda, él simplemente caminó hacia 

adelante con un aire de compostura, sin prestar atención tampoco. Incluso con el peligro 

de muerte y destrucción tan cerca de su lado, su confianza era inquebrantable. 

El rey azul, Munakata Reishi, era en verdad la encarnación del hombre destinado para ser 

un gobernante supremo. 

>> FIN << 


